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presentación

Cuando hacemos referencia a la ciudad de Cádiz como la más antigua de Occidente, 
la primera fundada por los fenicios en el extremo del mundo conocido, podemos 
pensar que se conoce su estructura urbanística, su entramado, sus edificios, sus ca-
sas, sus áreas públicas y sus vías. Sin embargo, la realidad es bien distinta.

La ciudad ha sido y es escenario de las principales actividades que se desarro-
llan en nuestra vida diaria. Este factor fue más acusado y extendido en Cádiz a par-
tir de época moderna, en concreto, a partir del siglo xviii, momento en el cual es 
trasladada la Casa de la Contratación (1717), propiciando la venida de numerosos 
comerciantes y por ende, el aumento demográfico (Bustos, 2008). Esta situación 
ocasionó el crecimiento del núcleo urbano existente y la paulatina edificación del 
casco histórico de Cádiz hasta el siglo xix, que se configuró tal y como se conoce 
actualmente (Ramos Santana, 1992). Las continuas transformaciones urbanísticas 
trajeron consigo alteraciones en el subsuelo gaditano, y eliminaron y modificaron 
las huellas que nuestros antepasados dejaron en herencia, escenario que es habitual 
en las ciudades históricas (Lara, 2019).

Estos cambios continuarían de manera incesante hasta el siglo xx, momento 
que vino determinado por el nacimiento de la Arqueología urbana. A finales de esta 
centuria se produjo un nuevo auge urbanístico caracterizado por profundos cam-
bios en el extremo oriental de la ciudad, lo que posibilitó conocer de este modo el 
verdadero potencial arqueológico de Cádiz. En ese sentido, el registro arqueológico 
proporcionó abundantes datos para el conocimiento de la ciudad antigua, informa-
ción que no había sido valorada ni analizada convenientemente hasta la actualidad. 
El estudio individualizado de cada uno de los solares como yacimiento indepen-
dientes en lugar de abordar a Cádiz como único yacimiento, ha constitutido uno de 
los mayores errores.

El ingente volumen de documentación arqueológica existente, consecuencia 
del exponencial crecimiento de la arqueología gaditana en los últimos treinta años, 
pone de manifiesto la necesidad de ahondar un análisis sobre la estructura urbanís-
tica de la ciudad romana. De esta manera, se planteó una investigación específica 
sobre la estructura de la ciudad romana de Cádiz como eje principal de nuestro es-
tudio. Como objetivo fundamental se propuso reconstruir el trazado de la ciudad 
romana y las áreas suburbanas a través del análisis del registro arqueológico exhu-
mado en las intervenciones acometidas en la ciudad. Igualmente, se planteó la nece-
sidad de aunar toda la documentación en un único plano con el objeto de hacer una 
lectura de conjunto, empleando herramientas y pautas metodológicas procedentes 
de otras disciplinas aplicadas a la arqueología, como son los Sistemas de Informa-
ción Geográfica (Peña Llopis, 2010). Este sistema se ha llevado a cabo en otros es-
tudios de similares características como en las ciudades hispanas de Astigi, Carmo, 
Hispalis o Tarraco (García-Dils, 2015; Caballos, 2001; González Acuña, 2012; Ma-
cias et alii, 2007).
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